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PLANEAMIENTO FISICO

PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION

El problema de la 'Vivienda de Interes Social en el Uruguay , tatos de 
perder vigencia, na mantenido un persistente ínteres a nivel poblacional. 
institucional y docente

La presente, es copia tacsimilar de la edición original del traba/o. No 
incluye, en consecuencia, agregados ni modificación alguna y. por lo mismo, 
tampoco incluya mucho de lo que en el país se ha elaborado, reflexionado y 
discutido en el reciente penodo.

No se dudo sin embargo acerca de la utilidad de su reedición No solo 
para atender las necesidades de consulta emanadas del estudiantado in­
tegrado a tos cursos de Histona de la Arquitectura Nacional de nuestra 
Facultad, Sino también para propender a su mas extendida difusión publica

En la Nota Preliminar elaborada en ocasión de la aparición del libro, el 
arquitecto Aurelio Lucchini señalaba que el contunto de publicaciones a sei 
editadas por el Instituto de Historia de la Arquitectura, constituya una 
agenda abierta a la incorporación de ios resultados de las investigaciones 
futuras".

Nuevas indagaciones, en efecto, han sido ya procesadas, y com­
plementaran a breve plazo este primer apone etectuado por el Instituto, para 
el me/or conocimiento del desarrollo técnico y conceptual de la temática 
central aquí enfocada.

Montevideo, noviembre de 1987
Mariano Arana
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NOTA PRELIMINAR
Esta publicación es producto del trabajo unificado del Instituto de Historia

dra homónima de este sector. La actividad conjunta de ambos servicios docentes, 
está ideada asi con el fin de concretar uno de los principios rectores del Plan

cipio, aquel que manda, a institutos y cátedras, vincular su actividad docente con 
el medio nacional como modo de conocer los problemas que se generan en éste, 
proyectar las correspondientes soluciones científicas y formar los técnicos eficaces

alcanzar dichos objetivos, que los institutos y departamentos de investigación. 
Por su estructura y su finalidad poseen los órganos apropiados y cumplen las 
funciones indispensables para conectar el medio con las cátedras, servicios éstos 
que cumplen directamente la tarea de formar el cuerpo técnico superior de la 
Nación. Para ello sólo se requiere adoptar, como campo de trabajo de los servi­
cios de investigación el delimitado por la problemática nacional y hacer que los 
estudios de ésta y sus solicitudes resultantes sean recogidos en programas cu-

cátedras respectivas. Sólo asi ambas actividades pueden abandonar de consuno, 
el campo de la mera especulación y de la trasposición de soluciones foráneas, 
convirtiéndose en cambio en una tarea científica útil a la Nación.

El programa del curso de la Cátedra de Historia de la Arquitectura y el plan 
de investigaciones del Sector respectivo del Instituto de Historia de la Arquitec-

cuya materia está construida por los antecedentes a cuestiones radicadas en el

sólo realiza la tarea indagatoria especifica, sino que ordena, además, las conclusio­
nes de su trabajo en modos de exposición didácticos, orales y escritos, dirigidos 
primordialmente a los alumnos que siguen los cursos para arquitectos, la publi­
cación que constituye este libro es, precisamente, una de esas exposiciones di-

ción que realizó Nydia Conti de Queiruga, Asistente del Instituto de Historia de 
la Arquitectura para conocer los antecedentes históricos a uno de los problemas 
incluidos en el campo de la incidencia del desarrollo económico, las necesidades

El libro, como otro ya publicado, se divide en tres partes. Recoge, en la 
primera, lo medular de la materia acompañada de las anotaciones necesarias 
para ampliar su comprensión sin trastocar el desarrollo de la exposición central. 
Las partes restantes de carácter documental son sendas relaciones: una, de gra­
bados. copias o interpretaciones de documentos, otra, de índices de las fuentes 
que proporcionaron aquellos documentos o dieron información usable. Se inclu­
yen con doble finalidad: probar las afirmaciones contenidas en la primera parte,- 
e intentar, en actitud didáctica, que el lector a quien prevalentemente está diri­
gida la publicación, se habitúe él mismo a fundar sus afirmaciones científicas en 
amplia base probatoria.

La publicación será seguida de otras compuestas con arreglo al mismo pro­
cedimiento. El conjunto de ellas irá constituyendo una agenda, abierta a la incor­
poración de los resultados de las investigaciones futuras, cuyos títulos forman el

del curso de Historia de la Arquitectura Nacional se operará al compás que la

Montevideo, 29 de diciembre de 1971.
Aurelio lucchini



PARTE I

LA VIVIENDA DE INTERES 
SOCIAL EN EL URUGUAY
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CAPITULO I

ANTECEDENTES

La vivienda es por esencia una necesidad imperiosa del hombre y ia ma­
nera de satisfacerla estuvo siempre relacionada fundamentalmente a la organi­
zación social vigente en los distintos momentos de nuestro proceso histórico.

1 — Epoca colonial.

En la sociedad colonial, la vivienda estaba incluida dentro de la estructura 
estamental de la sociedad, y sólo tenían derecho a ella los "pobladores" que 
poseían ese privilegio, cual era el título de "hiiosdalgo de Solar conocido". ' El 
personal de servicio estaba integrado a la estructura familiar y compartía la vi-

tener mayor requerimiento de viviendas pues hacían una vida nómade y errante 
en cierta clandestinidad.

En la fundación de ciudades o en los repartos de tierras estaba explícita 
la obligación de construir la vivienda que diera el afincamiento definitivo al 
poblador en un corto plazo, y las Leyes de Indias indicaban que "comiencen con 
mucho cuidado y diligencia á fundar y edificar sus casas de buenos cimientos y 
paredes"... para terminar recomendando "edificar con brevedad y á poca costa".:

Los cambios económicos conjuntamente con las transformaciones políticas 
modificaron esta estructura y surgieron otros agrupamientos sociales, las clases, 
en el marco de una organización ideológicamente liberal, donde los factores 
económicos determinaron el nuevo ordenamiento de la sociedad.

Los cambios y transformaciones que más gravitaron en este sentido fueron: 
la abolición de la esclavitud, establecida en la primera Constitución de la Re­
pública, que liberó de la atadura a la casa familiar a una parte de sus habitantes,- 
el libre ingreso y salida del territorio que produjo el aumento de las corrientes 
migratorias europeas y acercaron a contingentes de inmigrantes en su mayoría 
italianos, franceses y españoles a poblar estas tierras; la evolución de las tareas 
en los trabajos del campo y el cercamiento de los mismos que desplazó gran 
número de trabajadores rurales hacia las ciudades en busca de trabajo; y final­
mente la instalación de las primeras industrias en los centros urbanos con la 
consiguiente demanda de mano de obra.

Estos factores provocaron una gran necesidad de alojamientos en las ciu-

ventillo", nuevo programa arquitectónico que albergó a los sectores de más bajo 
nivel económico en las peores condiciones de higiene y salubridad, en la ma-

Esta forma de vivienda colectiva se extendió de tal modo que, a pesar del 
criterio liberal imperante, hizo necesaria la intervención de las autoridades mu­
nicipales, las cuales mediante la aplicación de reglamentos y particularmente el 
más completo, el del año 1878 ■ procuró mejorar las condiciones higiénicas y 
constructivas de esas habitaciones totalmente inadecuadas.

La construcción de este tipo de edificios fue propicio a la especulación eco­
nómica, que no tenía limite ni medida según las reglas de liberalismo actuante 
en ese momento. La vivienda se convirtió en una inversión económica conve­
niente, la construcción de viviendas para las clases más bajas fue una buena





El conventillo de lafone. construido en 1891 estaba ubicado en la calle 
Queguay (actual Paraguay) y Tajes y es otro ejemplo útil para señalar algunos

la ubicación del conventillo en una zona de fábricas y barracas entre la 
Aguada y el Reducto lo hacia por demás rentable y las características construc-

ubierta en forma de bóveda también construida en hormigón. Dis-

vicios higiénicos además de un comercio en el local esquina con subsuelo. Fue

trucción.' (Figs 8-9)

que llamó "Falansterio Montevideano" ' Este proyecto es del año 1887 y no llegó 
a construirse a pesar de haber sido aprobadas las solicitud 
construcción correspondiente. Constituyó una excepción por

a mediados

uctiva más destacadle era la 
vilidad se obtenía por medio

El edificio se proyectó ocupando totalmente la manzana comprendida entre 
:alles Ibicuy (hoy Avda. Rondeau). Queguay (hoy Paraguay). Guatemala y

copel Marcelino Santurio, que

tas, con techos en forma de mansardas qu
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por el Banco Nacional creado por Reus como respaldo financiero de su operación 
inmobiliaria. De la Sección Hipotecaria del Banco Nacional surgió el Banco Hl-

construyendo un barrio cuya capacidad locativa no ha sido superada aún en 
nuestros días (1970) por ninguno de los conjuntos habitacionales construidos 
por I.N.V.E., la Intendencia Municipal u otra institución del Estado. (Figs. 12-13-14.)

que construyó el Sr. Alejo

demiento a precios bajos concordante con la actitud paternalista de una política

calle Cerrito con 96 apartamentos, en la calle Eduardo Acevedo y Colonia, en 
la calle Washington, etc.

Las construcciones de Rossell y Rius situadas en el Reducto satisfacían la 
demanda de esa zona de la ciudad donde se encontraban varios establecimientos

foros, la Estación de Tranvías del Reducto, y otras industrias más pequeñas.

sella y Garibaldi, compuesto por 60 viviend

ca e Garibaldi enti

para lechos y muros respectivamente, y revoque exterior en ambos casos.
El sistema constructivo tuvo variantes de uno a otro grupo y en definitiva



las viviendas del Barrio Obrero de Peñarol pora personal del Ferrocarril; las del

conjunto de viviendas para obreros y empleados del Ferrocarril. No es extraño

gunos industriales como Cadbury en su fábrica de chocolate o lever y otros

Las ventajas de la cercanía al lugar de trabajo, el ahorro de tiempo y loco-

así la peligrosidad que tenía la cercanía física del gremio para desplegar su 
acción sindical.

de 4 con una superficie de 110 m- cada una. Las viviendas de empleados eran 
más amplias aún. de 8 y 10 habitaciones y variando su superficie entre 260 y

techos de azotea con bovedillas de ladrillos sobre viguetas de hierro. u
En Fray Bentos el primitivo frigorífico Liebig's entre 1870 y 1900 construyó

fondo, y algún edificio colectivo como el Mess-Room para alojamiento de obreros

ranfe, comedores para obreros y empleados, club social, policlínicas, canchas de

22.) También, la "Frigorífica Uruguaya", fundada en 1903. tuvo su colonia 
obrera en el propio predio del frigorífico y brindó a sus empleados los servicios

loquería y hasta sala de espectáculos. Algunos de estos servicios y las viviendas 
continuaron funcionando en 1928 al ocupar esas instalaciones el Frigorífico Na­



— Planteo* sociológicos, políticos, técnicos.

En los primeros años de este siglo, diversas personalidades, sociólogos, téc­
nicos y políticos plantearon desde sus distintos campos de acción la necesidad 
de encarar el problema de la vivienda para las clases económicamente despo­
seídas con criterio distinto del sustentado hasta ei momento. No se debía segj.r 
construyendo alojamientos malsanos, insalubres y promiscuos; había que luchar 
por la definitiva supresión del conventillo y en esos aspectos las opiniones eran 
coincidentes. La proposición, por parte del Intendente de Montevideo, de una 
ordenanza municipal tendiente a la supresión y eliminación total del conventillo 
presentada en 1911, no tuvo aprobación por parte del Organo Municipal pero 
aún así fue una alarma oportuna. En ese mismo año, el conocido economista y 
sociólogo Octavio Morató manifiesta por medio de conferencias y publicaciones 
que "la acción municipal puede y debe dirigirse no sólo a provocar construccio­
nes que den por resultado la tan anhelada supresión del conventillo, sino hasta 
intervenir económicamente en la construcción de casas obreras, como lo hacen 
muchos municipios europeos" " y para complementar su idea sostiene que la 
construcción y administración de barrios obreros debe ser parte de la acción de

No era esta una posición aislada, hubo varios proyectos de diputados, ediles 
y arquitectos que fueron preparando e informando la opinión pública y presio­
nando a las autoridades para tomar una actitud positiva hacia la obtención de 
objetivos comunes: construir viviendas adecuadas a las condiciones económicas de

El proyecto del Arq. Llambias de Olivar presentado en el II Congreso de 
Círculos Católicos de Obreros, en el año 1902, declara "de suma utilidad la 
construcción de casas económicas para Obreros" y además manifiesta el incon­
veniente que existe en construir casas en grandes agrupaciones o barrios que 
dan malos resultados desde el punto de vista moral y social, "deberá preferirse 
construcciones para una sola familia, y ubicarlas en centros de población". ” 
Interesa destacar aquí esta posición en que ya se hace presente la idea que se 
concretará más tarde en una severa critica a las unidades vecinales, que desti­
nadas a determinados grupos económicamente modestos o a organizaciones gre­
miales, puedan dar origen a segregaciones de grupos sociales que se identifi­
quen por sus bajos ingresos, por su común oficio o-por el color de su piel y sean 
objeto de una especial discriminación.

En el año 1903, el Dr. Miguel Lapeyre, miembro de la Comuna, manifiesta 
su opinión en cuanto a mejorar las condiciones de vivienda de la clase traba­
jadora, y propone exoneración de impuestos nacionales y municipales durante 
un largo plazo a las viviendas que se construyan con esa finalidad y propiciar 
que los grandes industriales construyan casas especiales para sus obreros.10

El diputado Cosío, estructura un proyecto presentado a la Cámara de Re­
presentantes en 1911 y que llamó de "Empréstito de Edificación para Obreros", 
donde establece las condiciones necesarias para construir, adjudicar y adminis-

una deuda pública de un millón de pesos para construir núcleos de viviendas 
que tendrían comercio, escuela, asilo, biblioteca y cursos nocturnos de perfec­
cionamiento industrial. La vivienda se pagaría en 30 años y la cuota mensual 
incluiría interés y amortización del capital invertido; ya se planeaba aquí la 
exoneración del impuesto de contribución inmobiliaria por 10 años" beneficio 
éste que se obtuvo con mucha posterioridad.

En el año 1916 el recién egresado Arq. Leopoldo Carlos Agorío manifiesta 
en un informe dirigido al Consejo de la Facultad de Arquitectura, sobre el resul­
tado de su viaje de estudios a Buenos Aires, que "el dilema es fatal, o se cons-

condiciones que impone el conventillo".

12



Frente a la necesidad de que los poderes públicos se ocupen del problema 
que ya entonces era acusado en otros paises e intentado solucionar en varias 
ciudades, surge el planteo de un serio problema social; "mientras no se asegure 
al obrero el derecho al trabajo, peligra la regularidad del pago de sus obliga-

Otro técnico, el Arq. José María Claret elabora un proyecto de "casas para 
obreros" que pretende hacer conocer en el parlamento, donde afirma que 
"la casa para obreros no puede resolverla el capital particular y sí sólo 
un municipio o un Gobierno progresista humanitario, despojados de indiferen­
cia". .. y "no sólo para la clase obrera, sino para los empleados cuyo alquiler 
de casa les absorbe mensualmente un tercio o una mitao de su sueldo y viven 
en habitaciones estrechas, sin luz. aire, ni confort alguno en muchas de ellas". ”

Estas iniciativas no tuvieron otro destino que quedar como testimonio de 
las pésimas condiciones de habitabilidad que ofrecía el conventillo y de la in­
quietud que en todos los campos se manifestaba por modificar una situación 
que ya amenazaba como crítica y necesitaba una urgente resolución.

Estos conceptos aún hoy tienen vigencia y es necesario repetirlos a autori­
dades y técnicos que planifican y organizan las formas físicas de las agrupacio­
nes humanas pensando resolver de esa manera problemas sociales que requieren 
otro tratamiento.

Este problema se hizo presente también en el plano especifico técnico pro­
fesional. En los Congresos de Arquitectos realizados a partir de 1920, momento

declaraciones propiciando la construcción de habitaciones higiénicas y baratas 
en lugares dotados de instalaciones y servicios indispensables, reclamando el 
apoyo de gobiernos y municipios. '

1930 que se declara, que, lo legislación sobre vivienda debe ser considerada 
con criterio de asistencia social que debe suministrar el Estado y no con el sentido 
de beneficencia con que se hacía hasta entonces. Otro concepto importante se 
incorpora al quehacer técnico en ese mismo evento; se aconseja el estudio del 
problema de las casas económicas en relación a los planos reguladores de trans* 
formación de ciudades, o sea, en términos actuales, el estudio de los planes de

El tema de la vivienda no dejó de estar incluido en las reuniones de técnicos 
que se realizaron después de esta fecha y especialmente en el Congreso Pana­
mericano de la Vivienda Popular que tuvo lugar en Buenos Aires en 1939. En 
esa oportunidad un grupo de ingenieros uruguayos presentó un trabajo muy 
serio y valioso, no sólo por sus conclusiones, sino por el relevamiento de datos 
de la obra realizada, en materia de alojamientos económicos por las distintas 
instituciones existentes en el país.

Todas estas manifestaciones, si bien fueron hechas en el plano declaratorio

problemas, fueron modificando lentamente la actitud pasiva de las autoridades 
y mostrando otros puntos de vista para abordar soluciones de fondo.

de Casas Baratas, iniciativa de la Sociedad de Arquitectos en 1927, donde se 
asesoraba y ofrecían las tareas profesionales, proyecto, asistencia técnica, y 
otras, por un precio muy especial, a las personas de escasos recursos econó-

I



ín 1935 se crea por decreto la Comisión de Viviendas Obreras que traza 
y realiza en parte, un plan de acción para ofrecer a las clases trabajadoras, mo­
destas pero higiénicas viviendas. Esta Comisión proyectó algunos pequeños agru- 
pamienfos en el Cerro y Maroñas y también se ocupó de adquirir tierras para 
futuros emplazamientos de barrios obreros. Fue éste el patrimonio con que contó 
en sus inicios el Instituto Nacional de Viviendas Económicas, que creado por 
ley de 19 de noviembre de 1937 como dependencia del M.O.P.. hereda y 
prosigue la obra iniciada por la Comisión de Viviendas Obreras y seré la pri- 
mera institución estatal que específicamente se ocuparé de los problemas de 
vivienda.

No obstante esto se crean otros organismos por iniciativa privada como la 
Comisión Nacional Pro Viv.enda Popular que surge en 1940. cuya gestión estuvo 
dirigida a la formación del clima apropiado para que el pueblo y las autoridades 
tuvieran conciencia clara de la magnitud del problema, as. como a estudiar las 
normas para el ordenamiento integral de la v.v.enda en los aspectos legislativos 
y constructivo. Como material de estudio preparó un plano de la República donde 
se ubicaron 587 caseríos y rancheríos rurales en los que se alojaban 118 000 ha­
bitantes, acompañado de la descripción del estado de estas poblaciones.

La preocupación por legislar frente al surgimiento de estos núcleos pobla- 
cionales llevó a esta Comisión a intervenir eficazmente en la formulación de 
la ley de Centros Poblados vigente desde 1946, y en la que tuvo destacada 
actuación. “

5 — Intervención del Estado. Planteos legislativos.

la intervención del Estado comienza a hacerse sentir de dos maneras: a 
través de los estímulos a la acción privada, mediante la exoneración de im­
puestos nacionales y municipales y al otorgamiento de préstamos destinados a 
la construcción de viviendas, fundamentalmente canalizado por el Banco Hipo­
tecario del Uruguay creado en 1912.

Entre las primeras manifestaciones de estas modalidades se encuentra la 
ley de 27 de octubre de 1919, que establece la exoneración del pago de permi­
sos. derechos de edificación e impuestos, ya sean de orden municipal o nacional, 
a las casas que se construyan para ser alquiladas # cuyo alquiler mensual no 
supere los $ 50 ó $ 30. si son viviendas aisladas o apartamentos respectivamente, 
estimulando entonces la inversión en ese tipo de alojamiento.

Conjuntamente con esa medida se lomaron otras, como la sanción de la 
ley 7007 de 1919 que modifica la Carta Orgénica del Banco Hipotecario del 
Uruguay, autorizando los préstamos sobre edificaciones de vivienda en zonas 
próximas a los frigoríficos y saladeros o en barrios notoriamente industriales, y 
se establecieron préstamos especiales a quienes construyeran viviendas para 
alojamiento de obreros en las condiciones establecidas por el Banco

Hasta ese momento no se otorgaban préstamos fuera de la zona urbana, 
pero al amparo de esta ley se pudo construir por iniciativa de la sociedad inmo­
biliaria Casabó y Pérez Montero un importante barrio de viviendas obreras, en 
la Villa del Cerro, conocido como Barrio Casabó. El proyecto consistía en 230 
casas destinadas a ser vendidas a la población obrera de esa localización indus­
trial; la empresa no tuvo éxito financiero y finalmente el barrio fue entregado 
al Banco Hipotecario como pago de la hipoteca contraída anteriormente.

Tuvo también su origen en una disposición legislativa sancionada en el 
año 1920 el conjunto de viviendas económicas situado en el Barrio "La Teja" 
integrado con 98 viviendas distribuidas en 6 manzanas propiedad del M.O.P. y 
que terminadas en 1924 fueron entregadas al Banco Hipotecario para su admi­
nistración o venta, teniendo preferencia para el arrendamiento, los obreros o 
empleados del Ministerio de Obras Públicas. ”
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CAPITULO II

ENFOQUE ACTUAL DEL PROBLEMA

SECCION 1 - BASES CONCEPTUALES, INFORMATIVAS Y TECNICAS.

humanos, economices, financieros, tecnológicos. ■'

ansformó y dejó de ser una

diata necesidad de viviendas adecuadas cuya carencia puede apreciarse común­
mente en todas las ciudades latinoamericanas; en la formación de los cinturones

el desplazamiento de capitales hacia tipos de inversión que producen mejores

Las conclusiones que aportaron los Seminarios Regionales de la O.E.A. fueron 
el punto de partida del nuevo enfoque del problema. No sólo se tomó conciencia

blación para poder actuar en base a esos datos; también se señaló la necesidad 
de llevar adelante una labor educativa para enseñar el uso debido de la casa y 
del barrio elevando el nivel cultural.

En el campo tecnológico se propuso defender el predominio del criterio 
técnico sobre el político; sistematizar los métodos de construcción tendiendo a



planificación con sentido integral: los planes de vivienda, deben incluirse en 
la planificación física y en la planificación socio-económica.

Se concretó muy pronto un documento que fue aprobado en la Décima Con­
ferencia Interamericana, realizada por el CIES y reunida en Caracas en 1954, 
donde se dio también una definición del nuevo concepto ahora manejado.

Es de destacar la trascendencia del documento mencionado pues reúno por 
primera vez un conjunto de disposiciones que informan el problema, desde va-

ferencia de Caracas.
El conjunto de los 10 principios sobre vivienda de interés social establece 

la política fundamental en cuanto concierne al concepto y alcance del término.

"La solución del problema de la vivienda debe constituir 
parte integral de cualquier plan de desarrollo económico 
y bienestar social.
Tanto la vivienda urbana como la rural deben conside­
rarse ineludiblemente relacionadas con las demás funcio­
nes que considera todo plan regulador.

Toda política de vivienda de interés social deba comple­
tarse con la asistencia social que promueva el mejor uso

ia comunidad.
La normalización de materiales, técnicas y diseño con la 
necesaria atención a las tradiciones y costumbre de la 
vida local deben contribuir adecuadamente a la provisión 
de viviendas de Interés Social.
La orientación técnica de las instituciones da vivienda in­

fesional en los diferentes aspectos que intervienen en el 
problema.
La producción de viviendas debe alcanzar su más alto

de los recursos humanos, tecnológicos y financieros dis­
ponibles, propiciando y utilizando el inte,-amb o de las 
experiencias internacionales
El Estado, en todos sus niveles administrativos, debe pro­
mover, con su adecuada participación, les mayores ven­

Interés Social.

ble. cuando menores sean los recursos del beneficiado.

10»
o en propiedad cuando sea posible.
El movimiento cooperativo, el esfuerzo propio y la ayuda

¡amiento, la explotación de recursos fiscales posibles y 
cuantos más medios puedan arbitrarse deberán participar 
en la debida proporción tan activamente como sea posiv
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píos con el siguiente párrafo: "Propiciar que se contem­
ple la posibilidad de declarar la vivienda de interés so­
cial como un bien de familia o patrimonio familiar que

tir como solución transitoria, especialmente tratándose de 
sectores de población de menores ingresos, la posesión

Conjuntamente con estos principios se hizo pública una definición del con­
cepto de Vivienda de Interés Social expresada en estos términos:

"La vivienda de Interés Social es aquella que dentro de las nor­
mas esenciales de habitabilidad se construya a coste mínimo, 
con el propósito de ponerla a disposición de las familias de 
escasos ingresos y dentro de su alcance." ”

Este nuevo concepto vino a superar y modificar la idea mezquina de vi­
vienda "mínima" casi inhabitable por la estrechez de área, la carencia de servi­
cios y la escasa funcionalidad. Se considera "vivienda mínima la que satisfaga 
las necesidades funcionales básicas de la vida contemporánea de la familia a 
la que ha de destinarse. Por consiguiente este tipo de vivienda tendrá variedad

con la dotación de servicio sanitario higiénico propio y facilidades de agua, de 
desagüe y de eliminación de residuos". ”

los valores arquitectónicos.
sin atender

mas esenciales de la superficie habitable en relación al número de personas que

estudios técnicos recomendaron un promedio de 60 m; como superficie habitable

blema en la planificación económica general del país. Un aspecto fundamental

mejorar la inversión en vivienda.
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mentarse la producción de viviendas con diferentes recursos provenientes de

la necesidad de un mejor aprovechamiento de recursos recomienda dismi-

modos queda para los gobiernos, la responsabilidad de atender las necesidades 
de los menos favorecidos en su situación económica; las viviendas de las familias 
de bajos ingresos deben ser construidas con fondos y créditos gubernamentales.

cional de Viviendas Económicas aclaraba la significación del término por ellos 
usado diciendo que: "salvo detalles de terminación que no pueden influir en

a personas de mayores recursos. Cabe admitir, entonces, que el término "vi-

costo pueden resultar de su realización en gran escala y de acuerdo a una plani-

deraciones generales que:
sus consi­

"El bienestar de la población no se logra por el hecho de ga-
rantizar las viviendas y sus servicios solamente, sino que debe

industrial, agropecuario, educacional, etc.".

mayorías de población puede resolverse solamente mediante 
un cambio fundamental de las condiciones sociales y económi-

subdesarrollados.

arquitectónicamente bien planeada

países altamente desarrollados pudieran
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quitectónicamente a los edificios públicos, educacionales y otros

muchos de los conceptos ya establecidos en oportunidades anteriores, no podemos

octubre de 1969

dad sin clases. Independientemente de los cambios de estruc-

iniegrante del habitat".

la Comisión 4 ("Política de vivienda ) dio
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lores de bajos ingresos;

7 — Necesidades y déficit habitacional.

donado, el aumento demográfico, la emigración del medio rural a los centros

absorben en la mayoría de los casos hasta el 25 % del ingreso del trabajador.

"status" social en general de la población rural asalariada.
El déficit de vivienda era sensible en todo el país pero se tuvo cifras con­

cretas a partir del trabajo realizado por la C.I.D.E. (Comisión de Inversiones y 
Desarrollo Económico) con los datos del Censo Gral de Población y Vivienda

viviendas y del interior nucleado en poblaciones de 27.366. agregando a estas 
cifras las necesarias en el medio rural en forma dispersa que eran 37.295. se

El déficit es entonce

interior de la República. ’

último Censo de Población y Vivienda, el pais tenia en el año 1963. 2:559.000 
habitantes. En 10 años había entonces 3:011.550 acrecentándose la población 
en 36.975 personas Habrá necesidad, debido a la composición familiar, de

100.000 vivienda

7 .000) y las 9.200 de aumento poblacional. Esto da como resultado 26.200 vi­
viendas que será necesario construir anualmente paro absorber en 10 años el 
déficit actoal y abastecer a la población. '

Otros estudios suponen que el déficit se podría superar en 20 años y eso 
daría una cifra algo menor de viviendas a construirse anualmente pero de todos
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está muy alejada de ni.

cuada política de vivienda.
De las viviendas construidas en los últimos años (1955-1965) el 60 % del 

total corresponde a viviendas confortables y suntuosas y el 40 % a viviendas de

Los organismos que analizaron distintos aspectos del déficit habitacional en 
nuestro país, llegan a establecer que los factores que intervienen fundamental­
mente son los siguientes; condiciones de ingreso de la población, forma de te- 

de la población rural, baja productividad,

de $ 1.500 mensuales y 2/3 de ellos a las que ganan menos de $ 1.000; en el

ganan menos de $ 500. " Estos datos del año 1963 no tienen vigencia en el

Una gran concentración del déficit se observa en los pequeños agricultores 
y ganaderos minifundistas y deriva de las limitadas posibilidades productivas;

falta de estabilización en relación con la tierra que trabajan.
Entre las categorías socio-profesionales que se encuentran en la población

viviendas construidas con materiales de desecho, chapas, latas, etc. •'
La población total de América Latina en 1960 era cercana a 210 millones

población urbana, el 76,5 % de sus habitantes habitan en ciudades, pero es el

a sus habitantes el usufructo integral del derecho a habitar una 
vivienda adecuada. *’

de construir nuevas viviendas crece con el aumento poblacional y se estima que 
para satisfacer las necesidades de viviendas en los próximos 30 años habría que

2 unidades cada 1.000 habitantes, en nuestro país sería mul-

Entre los problemas técnicos objeto de estudio y que han cobrado gran im­
portancia en los últimos años, están los problemas sanitarios que constituyen
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1963 que "la vivienda en los tiempos modernos significa algo

n ado o saneamiento.

al subsuelo u otros condicionantes físicos de la planificación.

Ilones aproximadamente.

rrollo de los poblados y de los servicios para aprovecharlo 
rendimiento.



costo, abreviar tareas en la pesada industria de la construcción, obtener mayor 
rendimiento de mano de obra y disminuir el tiempo empleado en la ejecución 
de una vivienda.

a centrar el problema en la investigación de procedimientos constructivos no

en Melilla, Pando y Juan Lacaze de acuerdo al convenio del B.I.D.
Tratando de disminuir costos y tiempo, llegó a concebir su proyecto que

empleando un sistema de elaboración en fabrica de los elementos constructivos.

posición.

armado vibrado y curado a vapor, son atérmicos, impermeables, sin pro­
de sonoridad y terminados en si mismos aunque pueden recibir otros

deados de dimensiones 20 x 20 x 40 usando el múltiplo de 10 como módulo, 
pues es sumamente aplicado en la vivienda.

lado que posee condiciones especiales; atérmico, hueco, terminado y que per­
mite el pasaje en su interior de instalaciones. Por su grado de compactación 
puede quedar a la vista o ser pintado. La estructura resistente se logra mediante

Delfino en viviendas privadas y en forma experimental por I.N.V.E. '"
Por otra parle I.N.V.E. ha aplicado en algunas obras de las construidas

En 1962, un llamado a Concurso-Licitación para construir 150 viviendas
I.N.V.E. permitió al equipo técnico que estudiaba el sistema ponerlo a

presa que perfeccionó algunos aspectos de la prefabricación.
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fiene como características principales, ductilidad de los diseños, modulación 
cada obra, usina básica transportable, bajo peso de los elementos, los ta-

polémica que provocó la máquina entre arte e industria en el siglo pasado

eado en 1958 en la Oficina de

«nos detenidas, con el consiguiente deterioro

montaje, se puede comenzar a hablar de prefabricación

amentablemente no es común

de los proyectiles Polans. la estructura básica consiste en el diagrama o red que

proyeclos y tiene similitud con el PE R T Se usa en los proyectos en que la du-



tiempo y costo, como

total del proyecto y a programar las tareas para cumplir el programa a costo 
mínimo, la técnica de ejecución es mediante la confección de un diagrama o red

tiempo y costos según

En nuestro medio son escasos los ejemplos donde se haya aplicado alguno

iniciativa no prosperó. Son conocidos en cambio la utilización de estos métodos 
por parte de empresas privadas para la organización administrativa y empresa­
rial de sus programas de actividades.

fralizar los esfuerzos de investigación en los organismos específicos. Promovido 
por el Instituto de Enseñanza de la construcción de la U.T.U. se formó el Centro

física, programación de viviendas, aptitud económico funcional de los materiales.

y no tradicionales, acondicionamientos, equipamientos, normalización, reglamen­
taciones, etc.

sido mucha y pocas veces ha sido decisiva. El Estado no ha orientado a sus 
técnicos hacia la investigación, la experimentación o la aplicación de métodos 
nuevos, de otros caminos para lograr soluciones más acordes a las necesidades

SECCION 2 - MEDIDAS CONDUCENTES A IA PLANIFICACION.

organismos que también a nivel internacional comenzaron

ricano de Vivienda y Planeamiento) establecido en la ciudad universitaria de
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y educación sobre los problemas de vivienda y planeamiento realizándose cursos

Conjuntamente la C E.P.A.l. (Comisión Económica para América Latina) or­
ganismo que estudia problemas de orden eminentemente económico, incluye en­

dísticas y Programas । 
quientes conclusiones!

"Reconocer y reiterar la importancia de que los programas na­
cionales de vivienda a largo plazo se formulen dentro del con­
texto de los planes de desarrollo económico general como me-

de vivienda y las necesidades del desarrollo económico general." 
"Recomendar que basándose en la experiencia acumulada hasta 
ahora y en los principios generales tratados en este Seminario 
se cree una metodología adecuada para formular programas de 
viviendas incluyendo en particular métodos para estimar las 
necesidades de construcción que satisfagan las necesidades mí­
nimas de vivienda. Todos los métodos deben crearse con el de­
bido miramiento a su aplicabilidad en los países latinoameri-

"Recomendar

de las Estadísticas básicas que se necesitan en la programación 
de la vivienda sobre todo a los censos de población y vivienda 
y a las estadísticas continuas de vivienda."

entre los expertos en viviendas y los estadígrafos de los diver-

datos (por medio de equipo electrónico).

realizar proyectos de viviendas.

serias para formularlos.

"Reconocer la necesidad de capacitar personal en los campos

financieros internacionales como el B I D (Banco Inter americano de Desarrollo) 
y la A.I.D. (Agencia Internacional de Desarrollo), dispuestos a brindar su ayuda

americanos hablan adoptado un acuerdo a fin de acele

Se estudiaron los principios metodológicos que debían seguirse pa

inversiones.
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Esos dineros son administrados por el banco "a fin de contribuir a los es­
fuerzos desplegados por los países de América latina para iniciar o ampliar los 
meramienlos (sicl institucionales y adoptar medidas para emplear eficazmente 
sus propios recursos a fin de lograr un mayor progreso social y un crecimiento 
económico más equilibrado". "Esta es la premisa fundamental de la Alianza para 
el Progreso, es decir, se reconoce que deben resolverse los problemas sociales 
al mismo tiempo que se estimula el crecimiento económico."

"El Banco adoptó cinco criterios generales para conceder préstamos del 
Fondo Fiduciario de Progreso Social: I) Contribución de recursos locales a los 
proyectos y programas. II) Planes de desarrollo a largo plazo. III) Perfecciona­
miento de los sistemas y prácticas fiscales. IV) Mejoramiento de la vida rural y 
del uso de la tierra. V) Movilización de los recursos internos."

Sobre la base de estos criterios generales el Fondo concede préstamos para 
ser destinados a cuatro tipos de actividades generales 1) colonización y mejor uso 
de la tierra 2) habitación para familias de bajos ingresos 3) agua potable e ins­
talaciones sanitarias y 4) educación y adiestramiento de tipo superior"."'

Es de destacar que en el sector de la vivienda se necesitan programas a 
largo plazo, pues la construcción de viviendas es un proceso largo y si se aplican 
métodos no tradicionales como la prefabricación, se aumentará la producción, 
pero la economía dependerá de que las inversiones en maquinarias y equipo 
pueda amortizarse en un período prolongado.

Como consecuencia de estas medidas internacionales comenzaron a actuar 
los organismos nacionales.

Por primera vez se reunió en nuestro país un plantel de técnicos integrando 
la Comisión de Inversiones y Desarrollo Económico (C.I.D.E.) para elaborar un 
Plan de Desarrollo Económico y Social, tarea para la cual se realizaron serios 
estudios y relevamiento de datos de suma importancia para el conocimiento de 
la realidad nacional.

I.N.V.E. estructuraran un Plan de Viviendas que coordinara "los diversos progra­
mas e iniciativas públicas nacionales y municipales así como las que contempla 
la empresa privada, en un esfuerzo flexible pero dinámico y encuadrado dentro 
de las líneas de acción del futuro Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social, 
actualmente en estudio, de acuerdo con los postulados de la Alianza para el 
Progreso" " el decreto recomienda la acción a largo plazo (10 años) y dispone 
la elaboración de un plan a corto plazo (2 años).

Sobre este Plan Piloto se basó el Plan Nacional de Viviendas, que formulado 
por C.I.D.E. fue aprobado en el año 1965 en general, conjuntamente con el 
Plan de Desarrollo destinado a conducir y regular el proceso desarrollista del 
país entre los años 1965 y 1974 para los que fue programado.

Este Plan de Viviendas es una formulación de principios y normas para 
poder aplicar en forma inmediata, los conceptos ya definidos y vigentes, sin 
modificar las estructuras existentes.

Define tres niveles de ingresos a los que atenderá preferentemente: el in- 
fraconsumo, el bajo ingreso y el ingreso medio, por medio de las instituciones 
que ya actuaban en el campo de la vivienda y a las que el plan señala sus 
funciones. El I.N.V.E. encargado de la construcción de viviendas para familias 
de bajos ingresos e infraconsumo, al igual que las Intendencias Municipales en 
sus respectivos campos de acción y el Banco Hipotecario del Uruguay, encargado 
del crédito y financiamiento atendiendo a las familias de ingresos medios.

Las directivas de orden general encaran tres aspectos: 1) reglamentarios, 
unificar las ordenanzas y demás instrumentos para actuar, 2) de orden concep-
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bilidad

recreativas culturales y comerciales correspondientes deben instalarse con el

niente iniciativas que impliquen sustitución de mano de obra por equipo mecí-

si Contador Iglesias, de notoria actua-

como la estructur

100

sanos, llegándose, incluso a recurrir a otro préstamo proporcionado esta 
por A.I.D., haciendo uso de la ley 480 cíe los Estados Unidos, para financia 
contrapartida nacional complementaria del aporte del B.I.D. y necesaria ।

endeuda aún más las comprometidas finanzas del país, demuestra, hasta qué

de comprometerse a pagar una ayuda 
a tan altos intereses.
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la ayuda de parientes y amigos.
La ayuda propia caracteriza el sistema donde cada cual se hace su propia 

casa, y la ayuda mutua, cuando todos los integrantes del conjunto, colectivamente.

colectiva, caracterizada por un aporte similar de trabajo de los participantes y 
una vivienda igual para todos. Los sociólogos señalan en estos procedimientos

que fortalece entre sus componentes y al mismo tiempo, abarata la construcción 
de la vivienda.

Los proyectos de ayuda propia y ayuda mutua comenzaron a aplicarse en 
las zonas rurales y sólo hace pocos años se han experimentado en pueblos y 
ciudades.

Algunos países se caracterizan por usar més frecuentemente una modalidad

determinado.
Esas fuerzas parcialmente improductivas, pueden ser usadas eficazmente 

como mano de obra en la construcción de sus propias viviendas. Los problemas

crédito debe ser grande, pues la participación económica del interesado no va

tanto el costo del servicio hipotecario seré necesariamente elevado. Esto explica 
la participación activa que deben tener los gobiernos en los programas de ayuda

das, que, construidas por personas sin previa capacitación requieren una mayor 
asistencia técnica y el resultado no es satisfactorio, sobre todo en los aspectos

Por lo expuesto no es éste el camino para aportar innovaciones en las téc­
nicas de construcción ni para poner en prédica técnicas nuevas. No obstante.

de esos ocasionales obreros aún a costa de una

realizado en Puerto Rico en 1960 se constató que un promedio cercano al 20 %

La actividad realizada por el Instituto de Teoría y Urbanismo de la Facultad

significa una respuesta técnica

dadas por otros organismos a este problema.
las soluciones

C.I.E.S. en 1953 se manifiesta a través de sus publicaciones. Boletines y Folletos

rancia Interamericana realizada en Caracas, en el año 1954 (ver pég. 17; 2) el
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En el Plan de Viviendas para la Unión Obrera del Frigorífico Anglo, so 
propone la forma de propiedad cooperativa para las viviendas, que brinda segu­
ridad y una relativa movilidad, y la organización de los recursos financieros en 
base a la nacionalización del crédito, la consolidación de los capitales coopera-

para la inversión de sus recursos.
Al amparo de la ley 11.026 de 1948 que autorizó a los Concejos Departa­

mentales a contratar préstamos para compra, construcción y mejora de edificios 
que tengan interés general, ya se trate de viviendas para las clases obreras o 
casas habitación para empleados públicos, municipales, etc., es posible que los 
organismos municipales se constituyan en entidades cooperarlas, con rentas y 
recursos propios para atender los servicios de préstamos en el sector usuario, 
acordándose no enajenar los bienes comprados, construidos o mejorados por 
ningún título a favor de éstos.

Se formaría entonces una cooperativa municipal que podría, luego de can­
celada la deuda hipotecaria, a largo plazo, transferir la propiedad a cada bene­
ficiario o mantener el régimen de propiedad común, sometido al derecho de uso 
o intercambio de viviendas según las necesidades derivadas de la composición 
familiar, lugar de trabajo, etc.

para poder resolver el problema de la vivienda de interés social. Esa posibilidad 
se logra con la formación de una gran estructura cooperativa que correspondería 
al orden municipal organizado como un Banco o Caja Municipal encargado de 
distribuir los recursos consolidados. De esta manera se comentaría a canalizar 
la iniciación de las obras de vivienda tan necesarias.

Luego de los primeros planteos legislativos que desembocaron en la Ley 
9.723 del 19 de noviembre de 1937 comenzó a actuar como dependencia del 
M.O.P. el Instituto Nacional de Viviendas Económicas. Por sus limitaciones de 
todo orden, económicas, técnicas, sociales, la obra realizada fue escasa y lenta

■parición de otras disposiciones legales que aparecen fomentando el crédito y

la creciente demanda de alojamientos y la imposibilidad del organismo creado 
para poder satisfacer, ni cercanamente, las reclamaciones provenientes de los 
estratos más necesitados.

Entre los años 1940 y 1955 prolíferaron las distintas leyes, al amparo de 
las cuales comenzó un gran auge en la construcción, la aparición de gran can­
tidad de viviendas y la creencia equivocada de que mediante las leyes sancio­
nadas se absorbería el déficit habitacional. Esto fue relativamente cierto para 
algunos sectores de la sociedad, de alto nivel económico, que han hecho uso de 
préstamos con bajos intereses y largos plazos de amortización, para construir 
viviendas suntuosas o formar parte de una legión de privilegiados dotados del 
beneficio de leyes especiales destinadas a distintos grupos de funcionarios es-

Común o de División Horizontal de la Propiedad que sancionada en 1946 se re­
glamentó algún tiempo después.'-' Esta ley pudo haber sido un instrumento muy 
útil para .abaratar la propiedad medíante el abatimiento del costo de la tierra 
y los beneficios de la construcción en común y densificar algunos sectores de la 
ciudad evitando su extensión. Se trató de estimular la solución cooperativista 
que esta ley hacía posible para la adquisición de viviendas, pero la falta de una 
política dirigida con sentido social en el organismo financiador, el Banco Hipos' 
tecario del Uruguay, produjo una dispersión en la corriente de los préstamos
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sin olvidarse de los funcionarios de las instituciones banc^rias que gozaron de 
préstamos más ventajosos aún que los ofrecidos en otras dependencias estatales.

Pero estos préstamos, deteriorados también por la inflación, requerían aten­
ción especial del parlamento para, actualizarlos, contribuyendo con eso a que el 
propio gobierno perdiera de vista el problema en su enfoque integral solucio­
nando aspectos parciales según las distintas presiones actuantes en cada caso.

Estas facilidades que ofrecían las leyes especiales y los préstamos indiscri­
minados modificaron la relación entre los valores de inversión en vivienda y la In­
versión Bruta Fija Nacional que en el período 1955-63 oscila entre 31 % y 58 % 
con un promedio de 47 % entre 1955 y 1959, coincidente con el auge de la ley 
de Propiedad Horizontal. Estos datos indican que la inversión en vivienda es 
una proporción muy grande de la inversión total; por comparación, en algunos 
países de Europa, donde el problema de la vivienda merece especial atención, 
la inversión en vivienda sobre la Inversión Bruta Fija no sobrepasa el 39 %. Esij 
esfuerzo de nuestro país en detrimento de otras inversiones no ha sido benefi­
cioso pues se destinó a viviendas suntuarias en la mayoría de los casos.

Este tipo de hipertrofia producido por un afán especulativo inmobiliario 
construyó viviendas, que, con un metraje promedio de 92 m’ fueron destinadas 
a una parte de la población que no era precisamente la más necesitada de la

Tomando como base el Plan Nacional de Viviendas propuesto por la C.I.D.E., 
constitucionalizada ésta como Oficina de Planeamiento y Presupuesto, y el pro­
yecto de reestructuración del Banco Hipotecario, la Comisión de Vivienda de la 
Cámara de Representantes elabora un proyecto de ley que obtiene sanción le­
gislativa el 17 de diciembre de 1968: es la Ley Nacional de Vivienda vigente 
desde el 27 de diciembre de 1968 con el N» 13.728.«

pulsor de la construcción de viviendas y administrador de los recursos asignados 
para alcanzar los objetivos que la ley se plantea.

Se declara de interés general el establecimiento de una política planificada 
de vivienda, integrada en los planes de desarrollo económico y social, tendiente 
a atender las necesidades de todo el país con especial atención a los grupos de 
escasos recursos.

En la ley se estudia y determina los beneficiarios, el tipo de beneficios, se 
clasifica por tipos de viviendas y se fija metrajes máximos y mínimos. Se refiere 
a los créditos y los clasifica; crea el Fondo Nacional de Vivienda, formado por 
el 2 % mensual de todas las retribuciones nominales sujetas a montepío, siendo 
de cargo del empleador el 1 % y el otro 1 % a cargo del Banco de Previsión So­
cial, o Caja de Jubilaciones correspondiente y determina su administración y dis­
tribución entre los organismos estatales y la actividad privada.

Crea también la Dirección General de Vivienda, en el M.O.P. encargada de 
entender en todo lo relacionado al planeamiento, promoción, financiación, eva­
luación y contralor de la acción de los organismos que actúan en el campo de la 
vivienda y en lo concerniente al cumplimiento de la ley. Conjuntamente actuará 
una Comisión Asesora que se integrará con 14 miembros, presidida por el Di­
rector N. de la Vivienda, los integrantes serán delegados de los distintos orga­
nismos como B.H.U.; I.N.V.E.; I.M.M.; Universidad de la República, Universidad 
del Trabajo, Ministerio de Trabajo, Ministerio de Defensa Nacional, Comisión de 
Erradicación de la Vivienda Rural Insalubre, de las gremiales profesionales, de

La ley determina que todos los préstamos que se concedan para vivienda 
suponen la devolución total del préstamo en su valor actualizado. Con ese fin 
crea la Unidad Reajustable cuyo valor inicial de $ 1.000 se ajustará anualmente 
de acuerdo a la variación registrada en el índice medio de salarios elaborado 
por e| Poder Ejecutivo.
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y son imprescindibles para hacer oosils la vivienda a los grupos de bajos in­
gresos. la forma de tenencia de la Vivienda, ya que la ley actual con un marcado 
sentido propietarista no da posibilidades de otorgar viviendas en arrendamiento

que tanto 10 combate en el problema que nos ocupa.

SECCION 3 - REALIZACIONES. - LA OBRA DEL SECTOR PUBLICO.
Las realizaciones en materia de vivienda de Interés Social llevadas a cabo 

por las instituciones oficiales, estuvieron a cargo fundamentalmente de I.N.V.E., 
de la Intendencia Municipal de Montevideo y en los últimos artos del Banco 
Hipotecario del Uruguay Habría que agregar también a la Comisión Nacional 
de Damnificados por las inundaciones del arto 1959, que construyó 1.300 vi­
viendas durante tres artos y a algunos otros organismos públicos como el Banco 
de Seguros que destinaron partidas especiales de sus recursos a la construcción 
de viviendas aunque en este caso se trataba do una inversión de capital.

13 — Instituto Nacional de Viviendas Económicas (I.N.V.E.)

Desde el arto 1937 en que comenzó a actuar el Instituto Nacional do Vi-

Durante los primeros años, la mayor cantidad de viviendas se ubicó en la 
zona del Cerro, donde se construyeron los Barrios N* 1. N* 2. N” 4 y N» 8, todos 
ellos entre 1937 y 1940. siendo en total algo más de 400 viviendas; pero al 
mismo tiempo se construían otros grupos de viviendas en zonas muy necesitadas 
de alojamientos, tales como Nuevo París donde se ubicó el Barrio N* 5; próximo 
a la Unión o en la zona de La Teja dond» se construyó el Barrio N* 7 para per­
sonal de A.N.C.A.P.

Al finalizar el arto 1942, I.N.V.E, habla construido 10 grupos habitacionales. 
con 1.066 unidades, y además 133 viviendas aisladas.

El criterio adoptado para el planteo de los barrios hasta esa fecha era dotar

nismo en la Memoria correspondiente al año 1942
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Estudios con el cometido de sistematizar los estudios relativos a la vivienda 
económica para llegar a obtener "un cuerpo de conclusiones sobre cuya base 
cierta y científica se apoyen cada vez más las iniciativas del Instituto". Esta sec-

necesidades más apremiantes de cada zona
del país.

plazamiento de un nuevo barrio, debido

lugar del país en que se levanten viviendas económic
verdadera necesidad, sin descartar que los estudios mencionados deben ir encau-

cultades de todo orden, políticas, técnicas y por sobre todo económicas, resultó 
de una inoperancia notoria, puesta de manifiesto en la bajísima producción de

mismo Instituto estimaba el déficit de viviendas en número cercado a 100.000. •’ 
En 1956 se intenta experimentar de alguna manera con los métodos de pre­

dificultades con los trámites aduaneros de los materiales necesarios y su habili-

realizada en la ciudad de Minas, los precios obtenidos no correspondían a las 
características de las viviendas, pues no aventajaban en economía a los sistemas 
tradicionales de construcción.

De estas experiencias no surgieron soluciones que proporcionaran la opor-

habían empleado hasta ese momento.

de las plantas proyectadas, de lo modulación y de la* standardización de elemcn-

mejorando técnicamente la producción; con tal fin ha patrocinado ensayos e inves-

licitación. Esta modalidad se puso en práctica pensando en la posibilidad de 
adoptar soluciones arquitectónicas adecuadas a nuevos métodos constructivos

presentado por el Arquitecto Muracciole para construir 256 viviendas en 3 nú­
cleos: Apelilla, Pando y Juan Lacaze, aplicando su procedimiento "M. 47" en base 
a paneles prefabricados, ya mencionado en el presente trabajo (pág. 24) y lo:

la empresa H. Pérez Noble S. A.

(pág. 28).

algunos de los grupos mencionados) I.N.V.E. no ha sacado conclusiones defini-



innovación técnica incorporada en materia de programas, es

clones conocidas y difundidas no hubo oportunidad de aplicar en nuestro país 
sino hasta la estructuración por parte de la Intendencia Municipal, del Plan Di­

Con las características de este nuevo concepto se

este proyecto una interesante solución en bloques articulados por escaleras exte*

peatonales vinculen las viviendas con el centro de abastecimiento y con el futuro 
centro cívico proyectado, que servirá a toda la Unidad Vecinal." (Figs. 23-24.) 

Posteriormente a esta realización, que abrió las posibilidades de aplicar 
los nuevos conceptos de Vivienda de Interés Social que se estaban elaborando 
en las reuniones técnicas y conferencias internacionales que se llevaron a cabo

tenciales correspondientes, los barrios que penosamente se construyeron en los

cional, la zona de servicios debió ver postergada

Garzón, que luego de muchos inconvenientes para obtener el equipamiento

En otros casos, como el Barrio N’ 19 situado en Camino Melilla, es la forma 
de financiación del conjunto, integrando el Plan del B.I.D. lo que dificulta la rea­

tamo del B.I.D. es solamente para vivienda, excluyendo la aplicación de sus 
fondos para edificios con otros destinos.11 (Figs. 25-26-27.)

se han construido algunos bloques en distintas localidades. Si bien no se ha

por Ayuda Mutua, lo que ha realizado con algunos grupos organizados gremial-

las obras han sido concretadas en los dos últimos años 1968 y 1969. El grupo 
más importante fue construido por y para personal de tropa del Ejército, con 
un total de 76 viviendas, situado en el Camino de las Instrucciones, entre Antillas

principal prganismo constructor de viviendas del Estado.

fondos provenientes del B I.D. y otros organismos estatales o privados, que pu-
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enríete control en les solicitudes. Ultimamente ha sido usado por personas eco­
nómicamente capacitadas para construir su vivienda con el fin de eludir tasas 
e impuestos municipales, retribuciones profesionales y fundamentalmente los 
aportes por leyes sociales en perjuicio de aquellos que se supone serian los be­
neficiarios de las ventajas de este servicio.

Cubriendo ambos campos de la actividad se desarrolla la labor municipal. 
De acuerdo a los terrenos disponibles y a las posibilidades financieras se hicieron 
viviendas individuales o colectivas en algunos barrios de la ciudad. Entre 1948 
y 1954 se terminaron 1.700 unidades integrando cerca de 30 grupos habitacio- 
nales, algunos de ellos con un escaso número de viviendas. '•

Esta labor realizada en forma arbitraria, sin planificación, creando grupos de 
pocas viviendas en zonas muy diversas que multiplicaron y encarecieron las 
instalaciones y servicios indispensables, tuvo las mismas características de la 
política seguida por las otras instituciones integrantes del Sector Público o sea 
la falta de un enfoque global y poca efectividad en la resolución del problema 
habi racional.

Muchas veces las razones que llevaron a ubicar un conjunto de viviendas 
■n determinado lugar, fueron ajenas a las estrictamente técnicas, privando el

fkación sino que sus estudios tuvieron lugar un
el programa a desarrollarse, en forma similar a lo acontecido en el Instituto Ña-

El Plan Director para la ciudad de Montevideo formulado entre 1955 y 
1959 sugiere una política habitacional conectada a las directivas del Plan, aunque 
sin determinaciones precisas.

las oficinas técnicas de la Intendencia Municipal hicieron sus propuestas de 
viviendas en base a Unidades de Habitación emplazadas en amplios predios ade­
cuados a la función residencial, provistos de servicios subsistenciales. asisten- 
cíales, educacionales, culturales, etc.

Estas Unidades de Habitación se ubicaron en las Unidades Vecinales confor­
madas de acuerdo a la nueva estructura urbana, de modo de distribuir los ser­
vicios comunitarios para abastecer y densificar las zonas residenciales.

la aplicación de esta teoría puso en marcha un ambicioso plan de cons­
trucción en base a esta manera de concebir la habitación en el medio urbano, pero 
no todos los proyectos se concretaron en realizaciones.

Según los estudios hechos en función del Plan Director, se estableció en 
forma prioritaria e inmediata la necesidad de 11 Unidades de Habitación en dis­
tintas zonas de Montevideo: dos en el Cerro, una en el Parque Vaz Ferreira y 
otra en los predios próximos al Frigorífico Artigas,- una en Buceo, en el amplio 
predio situado entre la Avda. Rivera, Bulevar Propios y Santiago Rivas; una en 
Casavalle y San Martín para recuperación de los habitantes de los "cantegriles" 
de la zona, una en el espacio ocupado por el Hospital Vilardebó; cuatro en Mal- 
vín Norte, vasta zona donde I.N.V.E. ya había construido algunos bloques de 
viviendas; una en Maroñas a continuación de la Avenida Centenario y otra en 
el Barrio Sur sobre la Rambla. ”

la suerte que tuvieron estos proyectos fue muy variada.
la zona del Cerro mereció una atención especial por parte de la comuna, 

pues mediante un decreto y una emisión de cinco millones de la Deuda Muni­
cipal fue creada la "Dirección General de las Obras del Cerro", con el objeto de 
remodelar esa zona en beneficio de la población económicamente modesta que 
la habita. "
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El plan de Obras del Cerro pretendió ser "una verdadera organización tic-

ta reorganización urbanística se hacia en base a un gran parque público.

desarrollar una vida propia y autónoma a la población existente.
la Unidad de Habitación de Cerro Sur, ubicada frente a la playa, sobre la 

avenida que rodea el parque proyectado, la integraban tres bloques de viviendas 
y los servicios de nursery, policlínicas, salón de reuniones, biblioteca, lavadero.

Abella Trias, contrató los servicios del Arq. Fresnedo Siri,

fruyó un bloque de viviendas de los tres proyectados, compuesto por cuarenta 
unidades. Se hizo la pavimentación de la rambla, y la avenida parque y se 

excavaciones y cimentación del Teatro de Verano y del Centro

(Figs. 34-35-36.)

ción Cerro Norte, situada en el espacio comprendido entre Sanfín Carlos Rossi.

rigorifico Artigas en el año 1959 y se confeccionó un proyecto donde se ubi-

bloques de

ángulo Noroeste del predio, sobre el Camino de las Tropas y Camino la Paloma, 
se construyeron por el sistema de licitación de obras, siendo una empresa cons­
tructora privada la encargada de su ejecución. (Fig. 37.)

sicas moduladas, que posibilitan la agrupación de ellas de modo de lograr dis­
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construidos definitivamente en Buceo privando el criterio político sobre el cri- 
terio técnico que aconsejaba respetar el proyecto tal como estaba concebido en 
su totalidad. (Figs. 42-43-44.)

No sólo ésa, con ser muy importante, fue la modificación sufrida por este 
proyecto; se le agregaron también dos bloques proyectados y financiados por 
el Banco Hipotecario y el B.I.D., ubicados sobre la calle Santiago Rivas, consis­
tente en 120 viviendas.

Todavía no se han comenzado los edificios en altura, que se ubicarán sobre 
la Avda. Rivera, pero es difícil predecir su futuro, pues habiendo sido conce­
bidos en un principio como bloques de 15 pisos, posteriormente se consideró la 
posibilidad de hacerlos de 5 ó 6 niveles solamente, estando a estudio nueva­
mente la realización de edificios en altura.

A pesar de las deficiencias y críticas anotadas, la Unidad de Habitación de 
Buceo, es prácticamente el único ejemplo, que tendremos en nuestro medio con 
las características de una Unidad Vecinal. Una vez complementada con los ser­
vicios proyectados se convertirá en un importante centro cultural, asistencia! y 
deportivo de la zona. (Figs. 45-46.)

La otra Unidad de Habitación que interesa mencionar es la proyectada en 
Camino Casavalle, San Martín y Aparicio Saravia por el Arq. Stratta técnico de 
la Dirección de la Vivienda de la Intendencia.

Desde 1953 el organismo municipal intentó eliminar algunos de los ran­
cheríos de lata existentes en Montevideo, sustituyéndolos por pequeños grupos 
de vivienda "de emergencia" que se ubicaron en Camino Peñero! y Enrique Cas­
tro, en los barrios Ellauri y Marconi, Ganaderos y algún otro, tratando de re­
ubicar en ellos a los habitantes de más de 30 rancheríos dispersos. “

Estas viviendas de emergencia surgieron como habitaciones precarias no 
sólo por su construcción sino también por su destino.

pendía de la paulatina recuperación social de sus habitantes y de la capacitación 
de los mismos, mediante la educación y la asistencia social para la normal con­
vivencia en los grupos de viviendas colectivas, que la comuna proyectaba cons­
truir.

Por estas razones, se entregaban en "comodato precario" que vencía al año 
de su adjudicación y era renovado según la conducta de los ocupantes y la ca­
pacidad económica para poder pasar a ser arrendatarios mediante el pago de 
mínimos alquileres. Tal finalidad tuvo la concepción de la Unidad de Habitación 
N’ 2 ubicada en Casavalle, destinada a albergar cerca de 4.000 habitantes en 
bloques de 4 pisos. AHI se construyeron 18 albergues precarios de 12 unidades 
cada uno sobre la Avenida Aparicio Saravia y 12 albergues de 10 unidades so­
bre Camino Casavalle, consideradas "viviendas de emergencia" para alojar la 
población de los rancheríos de esa zona, como etapa intermedia a la instalación 
definitiva en los bloques proyectados, una vez demostrada su recuperación so­
cial y económica.

El proyecto completo comprende 32 bloques de 4 pisos con 16 apartamentos 
cada uno o sea 512 unidades y un Centro de Barrio integrado por una escuela 
y salón comedor, salón de actos y reuniones, nursery, policlínicas, club y gim­
nasio, biblioteca y bloque de negocios; la unidad se complementaría con parques 
y espacios verdes aptos para ubicar el centro deportivo con instalaciones y ves-

De este conjunto, se ha construido la escuela, la nursery y los aloja­
mientos precarios que se han convertido en permanentes, pues no sólo todavía 
no se construyeron los bloques proyectados, sino que se han puesto en venta 
las viviendas de emergencia, teniendo prioridad en la adquisición los propios 
usuarios. (Fig. 48.)



Con respecto a las otras unidades proyectadas no se realizó absolutamente 
nada, las realizaciones previstas para Malvín Norte, quedaron prácticamente en 
manos de I.N.V.E., que ha construido un conjunto habitacional de importancia y 
además ha cedido predios a algunas Instituciones privadas como la "Cooperativa 
de Viviendas Malvín Norte" que ha proyectado un conjunto habitacional de 
1.000 viviendas, aunque comenzará construyendo 410 de ellas. Esta Coopera­
tiva ha obtenido un préstamo especial proveniente de la Agencia Internacional

Otro predio en el cual la Intendencia Municipal había previsto la posibilidad 
de instalar una Unidad Habitacional es el ocupado por el Hospital Fermín Ferreira 
en Avda. Larrañaga y 26 de Marzo. Actualmente ha sido adquirido por la Direc­
ción de la Vivienda que llamó a Concurso de anteproyectos entre los arquitectos 
nacionales para la realización de un "Barrio Piloto" con capacidad para 4.000 
habitantes.

Entre las obras que actualmente tiene en marcha la Intendencia Municipal 
se encuentra la construcción de 6 bloques tipo, similares a los de la Unidad de 
Buceo en un predio municipal situado en Capurro, en la intersección de la Ram­
bla Dr. Baltasar Brum y la calle Gil, donde existían ya 3 bloques de viviendas 
construidos entre 1950 y 1954. Estas viviendas destinadas al Cuerpo de Equipaje

tendencia Municipal, pero la Inspección General de Marina es quien hace el 
aporte de contrapartida para obtener el préstamo del B.I.D. y la construcción 
se hace con personal contratado directamente por la Marina. "

Como planteo general para la aplicación de los fondos provenientes de la 
Ley Nacional de Viviendas, la Intendencia Municipal de Montevideo prevé ter­
minar la Unidad Casavalle, construyendo los bloques de 4 pisos que no se hi­
cieron; terminar la Unidad de Cerro Norte haciendo las viviendas colectivas y el 
Centro Cívico; complementar el núcleo de Instrucciones y Propios construido hace 
ya mucho tiempo con algunos bloques de viviendas similares a los que están 
empleando actualmente; construir seis de estos bloques tipo en la Unidad de 
Cerro Sur y comenzar las obras ya licitadas en la zona próxima al Rond Point 
de Avenida Centenario. Allí se emplazará la Unidad de Vivienda N° 4 cuya 
primera etapa será la construcción de 418 viviendas en 38 bloques de 11 vi­
viendas cada uno, con unidades de 1, 2 y 3 dormitorios.

Se llamó también a licitación para otro grupo de 110 viviendas situadas 
muy cerca de éstas sobre Avenida Centenario e Himalaya que dará a esa zona 
la posibilidad de contar con 528 viviendas para el año 1971. ”

la política seguida por la Intendencia Municipal de Montevideo en materia

sido la de construir unidades para arrendar, adjudicándolas de acuerdo a sorteos 
realizados entre los aspirantes que se hubieran inscripto en los términos de los 
llamados correspondientes; pero esa posición ha variado. Similarmente a lo ocu-

con las agencias internacionales, todas las viviendas que se construyan serán

Por Decreto de la Junta Departamental de Montevideo del arto 1965, se 
autoriza al Concejo Departamental a vender todas las viviendas económicas que 
construya p haya construido, sea por administración, arrendamiento de obra o 
auto-ayuda', entre sus beneficiarios, y aún más, por otro decreto posterior del 
año 1966, se ha decidido poner en venta las llamadas viviendas de emergencia.

aplica un claro criterio especulativo, desvirtuándose la finalidad social con que 
fueron concebidas.



15 — Banco Hipotecario del Uruguay.

mayoría de las construcciones de vivienda realizadas por el sector privado. En 
1957 financió el 27 % de la inversión total en vivienda en ese año; esta cifra
decayó rápidamente llegando a financiar sólo el 3 % de ellas en el año 1963."

mentó de la construcción debido al otorgamiento de créditos a largo plazo y 
con bajos intereses, pero lamentablemente, los créditos no llegaron a las capas 
más necesitadas de la población, sino que fueron absorbidos por las clases de 
ingresos altos para su inversión especulativa, como en el momento de auge de

der el "interés social" de la vivienda.
Fue con motivo del contrato celebrado con el Banco Internacional de Desa- 

o que el Banco Hipotecario, sin recursos para poder financiar las obras de

vivienda, se convierte en el administrador de los préstamos otorgados por los 
organismos internacionales A. I.D. y B. I. D. y en constructor de viviendas con fon-

número de dormitorios, capacidad de pago y referencias del solicitante etc., pudo 
obtener el préstamo que otorgaba el Banco con recursos provenientes casi por 
partes iguales del organismo estatal y de la Agencia Internacional de Desarrollo.

distribución poblacional del país "’, correspondiendo 600 unidades a los depar­
tamentos del interior y 400 a Montevideo.

En casi todas las capitales de departamento se construyeron uno o dos blo-

Inclusive en las viviendas construidas en Montevideo, las 120 realizadas en 
la Unidad Habitación del Buceo y las 282 que componen la Unidad Centenario, 
tuvieron como elemento común el bloque modulado y estudiado por el equipo

xima al Mercado Modelo, nos muest
nizados en 4 niveles, compuestos por unidades de 2 y 3 dormitorios, integrando

rmonioso conjunto de 9 bloques orga-

cios y lugar de juegos infantiles, con un excelente aprovechamiento del espacio

(Figs. 51-52.)
El Banco Hipotecario como constructor de viviendas demostró más agilidad
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CONVENTILLO MEDIO MUNDO
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FIG. 4 CONVENTILLO BAROUQUET



FIGS. 5-6 CONVENTILLO BAROUQUET



FIG. 7 CONVENTILLO LAFONE



FIGS. 8-9 CONVENTILLO LAFONE



FIGS. 10-11 FALANSTERIO MONTEVIDEANO
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FIG 12 BARRIO REUS Al NORTE



BARRIO REUS AL NORTE
FIG. 13

FIG. 14 BARRIO REUS AL SUR



FIGS. 15-16 VIVIENDAS BARRIO ROSSELL Y RIUS



FIGS. 17-18 VIVIENDAS BARRIO PEÑAROl



FIGS. 19-20 VIVIENDAS FRIGORIFICO LIEBIG'S



FIGS. 21-22 VIVIENDAS FRIGORIFICO ARTIGAS



FIGS. 23-24 I.N.V.E. BARRIO N? 16



FIGS. 25 I.N.V.E. BARRIO N? 19



FIGS. 26-27 I .N V E BARRIO N? 19



FIGS. 28-29 I .N.V.E. BARRIO MAIVIN NORTE



FIGS. 30-31 I .N.V.E. BARRIO N? 20 BARRIO SUR



FIGS. 32-33 I .N.V E. BARRIO N? 20 BARRIO SUR



FIG. 34 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION CERRO SUR



FIGS. 35-36 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION CERRO SUR



FIG. 37 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION CERRO NORTE



FIG. 38 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION CERRO NORTE



FIGS. 39-40 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION CERRO NORTE
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FIG. 41 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION N’ 1 BUCEO



FIG. 42 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION N? 1 BUCEO



FIGS.43-44 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION N? 1 BUCEO



FIGS. 45-46 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION N’ 1 BUCEO



FIGS. 47-48 I. M. M. UNIDAD DE HABITACION N’ 2 CASAVAlll



FIGS. 49-50 B. H. U. UNIDAD DE HABITACION CENTENARIO



FIG. 51 8. H. U. UNIDAD DE HABITACION CENTENARIO



FIG. 52 B. H. U. UNIDAD DE HABITACION CENTENARIO
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